
BUSCANDO EN EL BAÚL DE LOS RECUERDOS 
 
Hoy 17 de abril de 2020, me he propuesto hacerle una entrevista a mi abuela para 

conocer aún mejor su juventud. Esta entrevista tiene como tema principal conocer el 

árbol favorito de mi abuela, reviviendo anécdotas y buenos recuerdos de su 

juventud. Mi abuela se llama Ángela, vive en Alfarnate y tiene 60 años. Es la 7ª de 

once hermanos. Durante su juventud ha servido en Málaga a las familias 

adineradas. Ahora, está prejubilada por culpa de un cáncer de mama, y todos los 

días va a visitar, cuidar y hacerle compañía a su madre. Ella es muy buena persona, 

simpática, generosa, que se preocupa por los demás… 

Esta entrevista va a ir dedicada a ella por su forma de ser, por las anécdotas que 

me cuenta de su juventud y por mi deseo de que esas anécdotas las conozca más 

gente.  

 

-Yo: ¡Hola abuela! 

-Abuela: ¡Hola! 

-Yo: Sé que estás ocupada, ¿Tienes diez minutos? 

-Abuela: ¡Claro! Dime. 

-Yo: Te llamo para hacerte una entrevista de tu juventud. 

-Abuela: ¡Perfecto! Me encanta hablar de ella. 

-Yo: Primero, voy a preguntarte sobre tus años de niñez, la primera pregunta es: 

¿Podrías decirme cómo eran tus padres y tus hermanos? 

-Abuela: ¡Claro! Mis padres eran muy buenos conmigo. Me ayudaban, me 

enseñaban cosas nuevas… De mis hermanos recuerdo muchas anécdotas buenas 

y malas, y siempre los he querido mucho. 

-Yo: ¿Puedes contarme alguna de esas anécdotas con tus hermanos? 

-Abuela: Por supuesto. Te puedo contar miles de buenos momentos pero voy a 

contarte una bastante interesante. Mi madre dice que de pequeña, mis hermanos 

mayores me llevaron un día a pasear por el campo. Yo tenía menos de un año y mi 

hermana Mari Carmen, la mayor, me llevaba en brazos. Ella resbaló y caímos al 

suelo. A ella no le pasó nada, pero yo caí en una zarza. No podían sacarme pero al 

final lo consiguieron, y tenía toda la cara arañada. ¡Mi hermana todavía me lo 

recuerda! 



 

-Yo: ¡Dios! ¡Qué mala pata! Sigamos: ¿Cómo era vuestra casa?  

-Abuela: Nuestra familia era humilde. Yo nací en una choza pero con cinco años nos 

mudamos a una casa con agua y luz. En esta casa me crié el resto de mi juventud. 

 

-Yo: La vida en aquellos años era muy dura por lo que me acabas de decir. Mi 

pregunta es: ¿Fuiste a la escuela? 

-Abuela: Sí, estuve desde los seis años hasta los doce. 

-Yo: ¿Recuerdas a algún profesor? ¿Cómo era? 

-Abuela: Sí, recuerdo a Doña María, la maestra más buena que he tenido. Siempre 

estaba dispuesta a ayudarme con los deberes, ya que yo no era muy buena 

estudiante. También recuerdo a Doña Guadalupe, una maestra que aterrorizaba a 

todas las niñas. Me mandaba a lavar el trapo de la pizarra todos los días a la pila. 

Siempre tenía razón; ella me decía que no servía para estudiar, sino para limpiar, y 

así ha sido. 

 

-Yo: ¡Menos mal que los maestros han cambiado! Ya sabemos que en los pueblos 

la gente suele poner motes, ¿Cuál era el tuyo?  

-Abuela: En la escuela no tenía mote, pero mis hermanos me llamaban “La Burra” 

porque era un poco bruta. La gente del pueblo no me conoce por este mote, me 

conoce como “La Ángela la Chua”.  

-Yo: Es muy interesante abuela. Pasemos al tema principal de la entrevista. 

Seguramente has trabajado en el campo, ¿En qué? 



-Abuela: Sí, antes de irme a servir a Málaga estuve trabajando en las aceitunas. 

-Yo: ¿Dónde trabajabas? 

-Abuela: Siempre he trabajado en los campos de Alfarnate, pero he llegado a 

trabajar hasta en Loja. 

-Yo: Supongo que haríais un descanso para comer, ¿Dónde comíais? 

-Abuela: Siempre comíamos ensaladilla, naranjas, tortilla, etc debajo de un olivo. 

 

-Yo: ¡Perfecto! Ahora vamos a centrarnos en las preguntas más importantes de la 

entrevista. ¿El olivo en el que comíais es el árbol que mejores recuerdos te trae? 

-Abuela: ¡No! Los olivos nunca me han llamado la atención. 

-Yo: Entonces, ¿Cuál es el árbol que mejores recuerdos te trae? 

-Abuela: Pues hay varios árboles que me traen grandes recuerdos de mi juventud, 

entre ellos el almendro y el chaparro, pero el que más recuerdo es el nogal. 

 

-Yo: ¿Qué te hace recordar esos árboles? 

-Abuela: Recuerdo el almendro porque de pequeña, mis hermanos y yo íbamos a 

coger almendras para mis padres. Nos lo pasábamos genial subiéndonos a los 

almendros y tirándonos almendras. El chaparro me trae buenos recuerdos porque 

una vez, mi padre nos dio una cuerda y nos construimos un columpio en sus ramas.  

-Yo: ¡Qué divertido! Cuéntame. ¿Por qué recuerdas mejor el nogal? 

-Abuela: El nogal es el árbol que más recuerdos me trae porque cuando era 

pequeña, mi abuela tenía un gran nogal en al patio de su casa. Casi todos los días, 

mis hermanos y yo íbamos a recoger nueces porque nos encantaban. 



-Yo: ¿Qué es lo que sientes al ver uno? 

-Abuela: Pues la cabeza se me llena de bonitos momentos. Cada vez que veo un 

nogal lleno de nueces me acuerdo de mi abuela, de las tardes que pasábamos 

todos metidos en su casa cogiendo nueces, de mi niñez…  

-Yo: ¡Precioso! Y para finalizar la entrevista: ¿Me cuentas alguna anécdota bajo sus 

ramas? 

-Abuela: ¡Claro! Mis hermanos y yo éramos muy revoltosos y juguetones. Un día, 

fuimos a visitar a mi abuela y se nos ocurrió un juego súper divertido, una guerra de 

nueces. Nos dividimos en equipos y empezamos a lanzarnos nueces a lo bruto. 

Montamos mucho jaleo, y mi abuela apareció. Al ver la que teníamos formada se 

quedó blanca y empezó a regañarnos. Nos dio de merendar y nos llevó de vuelta a 

casa para contárselo a mis padres. Por la noche, cuando mi padre llegó de trabajar 

nos pegó con una zapatilla. La verdad es que ninguno nos arrepentimos de aquella 

buena tarde.  

 

 

-Yo: ¡Qué inquietos erais! Bueno abuela, muchas gracias por dedicarme este tiempo 

y contarme estas anécdotas de tu juventud. ¡Nos vemos! 

-Abuela: ¡De nada! ¡Hasta luego! 

 

De esta entrevista me llevo un montón de anécdotas de mi abuela, además de un 

buen rato charlando con ella. Podemos apreciar cómo era la vida en aquella época. 

Me ha parecido muy interesante la parte del árbol, ya que me he dado cuenta de 

que incluso lo más cotidiano, por insignificante que sea, nos ayuda a revivir 

momentos del pasado que siempre nos gustaría conservar.                                                                     
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